
Opinión

La violencia filio parental, es decir, la que ejercen   
los hijos hacia los padres, es un hecho desconocido aun 
en nuestra sociedad, porque es muy difícil de saber la 
cantidad exacta de personas o familias que viven esta 
problemática, porque es considerada una cifra negra 
o cifra oculta. Es decir, de los hechos de violencia de 
este tipo que ocurren, este es uno de los que habitual-
mente no se denuncian o no se registran oficialmente, 
quedando fuera de las estadísticas públicas. Muchas 
veces no se realiza la denuncia o no se pide ayuda, por 
vergüenza, miedo, frustración o incluso lo que es más 
grave, porque se ha normalizado la situación, puesto 
que se puede llegar a aceptar, acostumbrarse o hacer 
que este tipo de violencia se perciba como natural o 
cotidiana. Lo que a su vez genera insensibilidad o ne-
gación de esta problemática 

Los especialistas definen la violencia filio parental 
como: ¨ aquella en la que el hijo o hija actúa intencio-
nal y conscientemente con el deseo de causar daño, 
perjuicio o sufrimiento a sus progenitores, de forma 
reiterada a lo largo del tiempo, y con el fin inmediato 
de obtener poder, control y dominio sobre sus víctimas 
para conseguir lo que desea, por medio de la violencia 
psicológica, económica o física”. Otra característica de 
los hijos que ejercen violencia sobre sus padres, es la 
ausencia de remordimiento o culpabilidad.

 Algunos estudios han establecido que este tipo de 
violencia suele ocurrir de parte de varones de entre 12 
a 18 años, y que la agresión ocurre principalmente ha-
cia la madre, aunque no de forma exclusiva. Haciendo 
que quien objeto de este tipo de violencia, se sienta 
amenazado, intimidado y controlado.

Algunas de las causas de la violencia de adolescentes 
contra sus progenitores son las siguientes: una socie-
dad permisiva que educa a los niños en sus derechos, 
pero no en sus deberes, donde no se han puesto   lími-
tes y se ha dejado hacer al niño o al joven. Igualmente, 
aquellos padres que no solo no se hacen respetar, sino 
que menoscaban el acatamiento u obediencia en cuan-
to a los profesores, policía y en general sobre cualquier 
tipo de autoridades. También asocian este tipo de vio-
lencia con la exposición previa a los comportamientos 
agresivos.

La principal consecuencia de este tipo de violencia 
es la experiencia prolongada de sufrimiento y frustra-
ción en los padres, por la situación violenta y también 
por la sensación de carecer de recursos para evitarla 
o contrarrestarla.

Algunos indicadores de violencia filio-parental 
frente a los cuales los padres deben estar atentos y 
son los siguiente

- Miedo a contradecir o negar algo a su hijo/a.
- Modificación de rutinas familiares para evitar 

conflictos.
- Sensación de «caminar sobre cáscaras de huevo» 

en la propia casa.
- Aislamiento progresivo de los padres respecto a 

amigos y familiares.
- Deterioro significativo de la salud física o emo-

cional de los padres.
-Problemas económicos derivados de exigencias o 

daños causados por el hijo/a.
 La Violencia filio parental no debe minimizarse, 

es fundamental actuar tempranamente ante los prime-
ros signos de este tipo de agresiones. Busque ayuda, 
porque con el enfoque adecuado y apoyo profesional, 
es posible superarla. Si Ud percibe que está en peligro, 
no dude en hacer la denuncia.

Las ciudades de Magallanes van cambiando, 
van creciendo, y atrás quedaron aquellas calles 
llenas de barro luego de la lluvia o de la nieve, 
ahora están pavimentadas; los servicios básicos 
siguen llegando más tarde que la velocidad como 
las familias se mueven a los nuevos territorios.

Es por esta razón que cada vez vemos grandes 
montos de dinero, varias Loterías, Loto y Kino, 
que se invierten en algunos proyectos de bajo im-
pacto social, a uno personalmente le da una rabia 
tremenda, las prioridades son prioridades, las fa-
milias requieren estar cerca de servicios básicos 
para vivir mejor y para movilizarse.

Para los que no saben, los proyectos de redes 
eléctricas, de agua potable y de gas son financia-
dos por el Estado, por medio de proyectos que 
pueden ser de Municipales, del GORE o por otra 
forma más directa. Los proyectos comienzan con 
financiamiento de estudios de ingeniería y facti-
bilidad, luego son licitados por medio de estrictas 
bases técnicas a empresas del sector, y finalmen-
te son recepcionados, para posteriormente ser 
entregadas en concesión a las empresas de ser-
vicios básicos quienes las mantendrán y darán 
suministro.

En los caminos la situación es similar, hay 
caminos dentro de la ciudad que son responsa-
bilidad de las Municipalidades, en cambio otros 
son responsabilidad de Vialidad y algunas veces 
se entregan caminos en contrato de conserva-
ción a empresas privadas que se encargan de 
mantener la ruta en óptimas condiciones para 
los contribuyentes.

Sea cual sea el origen de los proyectos de ser-
vicios básicos o de caminos el dinero tiene su 
origen en el Estado de Chile, y son grandes e increí-
bles cantidades de dinero que se destinan a ellos, 
pero todo ese dinero invertido se escurre entre 
las manos cuando no hay suficiente mantención, 
planificación y control, debido a que muchas ve-
ces hemos observado como un proyecto casi listo 
al ser recepcionado se debe romper y reformular, 
ya que se encuentra completamente malo.

Las ciudades de la región de Magallanes cre-
cen, los sectores periurbanos crecen con cada 
vez más familias que necesitan servicios básicos 
para vivir y caminos para acceder a sus trabajos 
y/o educación; las parcelaciones van más rápido 
que los proyectos habitacionales, debido a que el 
acceso a la vivienda es cada vez más prohibiti-
vo para la clase media, donde ven en los sectores 
periféricos la única oportunidad de acceder a la 
casa propia, pero sin servicios; justamente para 
esa clase media deben ser prioritarios los servi-
cios básicos.

Algo aparte queda el análisis del alcantarilla-
do, y tratamiento de aguas servidas, es de vital 
importancia que las redes para los residuos si-
gan expandiéndose por su directa relación con la 
salud pública, y la contaminación de aguas sub-
terráneas, situación que debe priorizarse en un 
modelo de desarrollo que los municipios deben 
trabajar junto sus comunidades.

Dos millones de personas están en lista de espera 
en Chile, por los que la infraestructura hospitalaria 
que brinde atención oportuna y con equipamiento y 
servicios de calidad se vuelve clave. Varios proyectos 
aún no han sido entregados, pese a que iniciaron obras 
hace una década como el Hospital Salvador, el que aún 
no comienza a operar.

Hoy, a lo largo del país hay 28 hospitales en eje-
cución que representan una inversión aproximada de 
US$ 3.685 millones, los que sumarán 7.275 camas a 
la red sanitaria. Veinte son construidos a través de la 
Ley de Concesiones y ocho, con fondos del Ministerio 
de Salud.

Este 2026 se perfila como un hito para la conso-
lidación de la infraestructura sanitaria. Proyectos 
emblemáticos como el Hospital de Ñuble, el Hospital 
Marga-Marga, el Hospital de Ancud y el Instituto Nacional 
de Geriatría presentan niveles de avance que superan 
el 84%, llegando en algunos casos al 100%. La entrada 
en operación de estos recintos, junto a los hospita-
les de Cauquenes, Parral, Constitución y San Luis de 
Buin-Paine, es importante para miles de pacientes que 
aguardan por una atención. 

Sin embargo, hay iniciativas que presentan debi-
lidades estructurales como el Hospital del Salvador. 
El principal desafío en torno a este tipo de proyectos 
sigue siendo mejorar la gobernanza: contar con dise-
ños suficientemente maduros antes de licitar, resolver 
oportunamente permisos sectoriales, asignar mejor 
los riesgos contractuales y fortalecer la capacidad del 
Estado para fiscalizar obras de gran escala.

El Ministerio de Obras Públicas informó un avance 
del 98,3% en el hospital Salvador y el Instituto Nacional 
de Geriatría, pero también confirmó el incumplimien-
to de la fecha de puesta en servicio provisoria. Factores 
como hallazgos arqueológicos, la pandemia y contro-
versias propias de contratos de alta complejidad han 
dilatado su entrega. 

Para superar estas barreras es  indispensable im-
plementar cuatro ajustes. El primero, una planificación 
realista: de red vinculada estrechamente al crecimiento 
demográfico y al envejecimiento poblacional. También 
debe haber una institucionalidad con continuidad téc-
nica que trascienda los ciclos políticos. Como tercer 
punto se debe implementar una programación plu-
rianual de inversiones que entregue certidumbre a la 
ejecución presupuestaria. Y cuarto, los contratos entre 
el Estado y los privados deben modernizarse, con una 
mejor asignación de riesgos, mecanismos claros de so-
lución de controversias y estándares de desempeño.

El rol de las concesionarias resulta relevante al 
movilizar financiamiento y aportar capacidades de 
gestión en servicios no clínicos. No obstante, su efi-
cacia siempre dependerá de una preparación pública 
previa. La concesión puede acelerar la inversión, pero 
nunca reemplazará una planificación deficiente por 
parte del Estado. 

Por ello, más que discutir “concesiones sí o no”, lo 
que corresponde hoy es exigir un Estado más eficien-
te y contratos más robustos. Solo así garantizaremos 
que la infraestructura deje de ser una fuente de retra-
sos y se convierta en el pilar de un sistema de salud 
justo y resiliente.
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